
A L E G R f A 

Fruta del tiempo. iPobre D. Juan! Aún desde el infier-
no, recordando la interpretació n del martes, debe de 
estar declamando airadamcnte, apretando los punos 
con fiereza:—«iCnàn gritan eaos maldites»! 

Anita Martí, sugestiva y muy en caràcter en «Tos-
ca». Según se nos dice, prepara esta buena actriz seu-
sacionales estrenos. 

Sr. lA.O:^-
Discreto tenor cótnico do la Compa'!';! do Emilió Duval 

• • • * * 

]\Iuy concorrido so /<• t/nli.^ las noches el magnifico 
«Salón Kdison», donde PP oxpnnen prerdosas películas 
y pufdon iislnirarí^e las mas be'.las y olegantes paisanas 
nuesivas. 

brsve crònica sin tributar 
milió Dnval, que estuvo 

No queremos e r r a r esta 
un entusiasta a ni au so a 1 
anoche sencillamonte estupend-' en xü 
«La verbena de la pa'.oma». i'̂ ll nsto 
cumplió. 

VA. SV'GUNDO APUNTE. 

don Hilarón de 
de la corapanía 

REOTTA PARA SA im\í SI EL VINO TIENE AGUA, 
—Basta con tenor vm galó de buena familia al quepre-
viamentft se haya introd'uúdo en un puchero de agua 
hirviendo y un silio fresco y agradable, que bien pu-
diera ser una bodega en buen uso, un alto cualquiera 
en los Pirineos o el Congrego de los dioutados. Ooló-
qiieso el mínino junío a la botella diíl vino que se desee 
anallzar y téngas • hL.'n presonio que si el gato no huye 
es sena- de que el vini <« [mr Í, però si sale de estam-
píà està compU'tamenü^ aiïuado. 

Esta receta esta fandaii:i 
que «el gato escaidado íc' 

ELTREBOLDELASÍ 
ahora el trébol de lise a 
tado como nunciode fel i 

Hoy, sin embirg* 

>n 1; nonocida sentencia de 
l'ua fria huye.» 

;.lRT:>Í PA HOJAS.—Hasta 
• hojas era el único repu-

'idlK!. 
nue priva es el trébol de las 

u'iad (̂  espècies de oros, copas, 

:t' 

'ékarentà hojas] en su^ v 
espadas y bastos. 

• ' Es de un color verde iapeíe delioioso y í?e cultiva.en 
los centros de recreo un pofo despreocupados. 

Para su cultivo hay ala,iinas veces que acudir al 
riego paulatino, y todo suele ir como sobre roaas mien-
tras no sàlga la contrartd^ paràsHo del que dificilmente' 
se suele librar: ' ' , • , 

Dedíquense ustedes el trébol úe las cuarenta hojas, 

però comprense antes una browing, por lo que pueda 
ocurrir; 

—COLM.OS.— 
El de una florista.— Qaitarle el Jacinta a Benavente 
El de un cerero.—Llamarse tCirlaco^, pasarse las 

noches en «-vela» y decir su mujer que <íes-perma>. 
El de la tnevzSí'Bniraren una Camiseria por <punos» 
El de uno muy aho.—Jugar al tute para <íachicarsei 
El de un dentista.—Ex/raer la ^raiz cúbica» a la 

«muela del juicioT. 
El de un confitero.—Uamarse tAngeh y no tener 

f Cabello.y 

Consuelo Serrano 
Sugestiva artista do varietés qvie en breve debutarà 

en un Salón de esta losan'dad. 

Instantànea. 
Los luceros del firmamento, los del gas y de la 

electricídad, velados estaban por el funerario cres
pen de nna niebla densa que, mojada y mojadora, 
se calaba hasta los íuétanos preparando un gran 
sedimiento de reumas y catarros. 

Los poetas sofiadores veian allí el lobrego 
cendal, preparatòria d.: la decoración tjeoíaftca de 
la vispera de difunt os Que pelmas . ' 

Para mi el acuoso noturnal fenómeno, no se 
explica de otra manera si no, que como la capital 
de la Provincià ardia en fiestas, tras ellos se me 
fueron unos ojos que cuando se me eclipsan, ía 
niebla de la tristeza me invade y me envuelve por 
completo sin poderlo remediar. 

Y conste que cada uno habla de la feria según 
valeetiella. R. c. 


